La música comenzó a sonar en el bar. Los Fran-Hams tomaban sus batidos mientras miraban al escenario, dónde su líder sujetaba el micrófono del karaoke con la pata izquierda mientras dirigía una mirada avergonzada al grupo, que levantó las jarras en su honor y rieron. André se acercó el micrófono a la boca.

-Me muero por suplicarte... Que no te vayas, mi vida... Me muero por escucharte decir las cosas que nunca digas, mas me callo y te marchas; -el hámster sobre el escenario había perdido la vergüenza y alzó la voz- mantengo la esperanza de ser capaz algún día de no esconder las heridas -pasó inconscientemente la pata derecha por las cicatrices de su pecho- que me duelen al pensar... que te voy queriendo cada día un poco más: ¿Cuánto tiempo vamos a esperar? -realizó un gesto con la pata derecha dirigiéndose a su amada, que se sonrojó y negó con la cabeza. André sonrió- Me muero por abrazarte, y que me abraces tan fuerte... me muero por divertirte, y que me beses cuando despierte acomodado en tu pecho, hasta que el Sol aparezca -la hámster se levantó dadas las insistencias de sus amigas, y sonrojada, a paso firme se dirigió al escenario. Varios grupos de hámsters que también se encontraban en el bar animaban a la hámster entre risas- Me voy perdiendo en tu aroma, me voy perdiendo en tus labios que se acercan susurrando palabras que llegan a este pobre corazón -Bijou recogió un micrófono con su pata derecha antes de subir al escenario. André la miró con una amplia sonrisa- Voy sintiendo el fuego en mi interior... -concluyó el párrafo, justo cuándo la hámster se detuvo a su lado, mirándole a los ojos.

-Me muero por conocerte -entonaron juntos-, saber qué es lo que piensas, abrir todas tus puertas y vencer todas esas tormentas que nos quieran abatir -juntaron sus patas libres y se miraron fijamente-; centrar en tus ojos mi mirada, cantar contigo al alba, besarnos hasta desgastarnos nuestros labios... -sus rostros se acercaron- Y ver en tu rostro cada día, crecer esa semilla -André pasó suavemente su pata derecha por el vientre de Bijou mientras ella le acariciaba la cara con su pata izquierda- Crear, soñar, dejar todo surgir... aparcando el miedo a sufrir... -la blanca hámster suspiró y recogió aire-.

-Me muero por explicarte, lo que pasa por mi mente -ahora cantaba sólo ella. André se mantuvo a su lado, contoneándose siguiendo el ritmo de la canción. Bijou hacía tiempo que había perdido la vergüenza y olvidado al resto de los hámsters en el bar. Para ella sólo existía André- Me muero por intrigarte, y seguir siendo capaz de sorprenderte, sentir cada día ese flechazo al verte -movió su pata izquierda a su corazón- ¿Que más dará lo que digan? ¿Qué más dará lo que piensen? Si estoy loca es cosa mía... -clavó su mirada en el apuesto hámster que confeccionaba todo su mundo- Y ahora vuelvo a mirar el mundo a mi favor... -se calló un segundo para observar a André, que se sonrojó levemente- vuelvo a ver brillar la luz del Sol -le acarició la cara suavemente. El hámster sonrió y se acercó más a ella.

-Me muero por conocerte, saber qué es lo que piensas, abrir todas tus puertas, y vencer esas tormentas que nos quieran abatir... -volvieron a juntar sus patas libres- Centrar en tus ojos mi mirada, cantar contigo al alba, besarnos hasta desgastarnos nuestros labios... y ver en tu rostro cada día, crecer esa semilla... -André desvió la mirada al vientre de Bijou nuevamente- crear, soñar, dejar todo surgir... aparcando el miedo a sufrir -respiraron un segundo, y se dieron cuenta de que no estaban solos. Todos los Fran-Hams, así como el resto de clientes del bar, vitoreaban a la pareja. Ambos hámsters se miraron, sonrieron, y terminaron con el último estribillo- Me muero por conocerte, saber qué es lo que piensas, abrir todas tus puertas, y vencer esas tormentas que nos quieran abatir... -cada uno podía ver su reflejo en las pupilas del otro- Centrar en tus ojos mi mirada, cantar contigo al alba, besarnos hasta desgastarnos nuestros labios... y ver en tu rostro cada día, crecer esa semilla... Crear, soñar, dejar todo surgir... aparcando el miedo a sufrir... -la música descendió de tono y finalmente murió, mientras la pareja dejaba caer los micrófonos al suelo y se entregaban al otro en un apasionado beso mientras se fundían en un tierno abrazo. 

Los vítores del bar ensordecerían a cualquiera, pero para la pareja todo era silencio excepto el sonido del corazón del otro al vibrar con fuerza. André levantó a Bijou en el aire con su abrazo y sonrió.

-Te dije que sería divertido, me debes un besito -le indicó.

-Si me sueltas te lo doy, loco -exclamó entre risas Bijou. André negó con la cabeza y la hámster no pudo más que tratar de arquear su cuerpo para acercar sus labios a los del hámster, dándole un beso tan apasionado como el anterior.

Todo el bar pedía a gritos un bis, pero la pareja, sonrojada, decidió bajar del escenario y regresar a sus asientos a terminar su batido. Para su sorpresa, al llegar, se encontraron con un Banana Split frente a ellos.

-El camarero dice que es un regalo del jefe -comentó entre risas Marie al observar cómo la pareja se sonrojaba como un tomate mientras se acercaban cerca de una decena de hámsters a pedirles autógrafos o felicitarles por la actuación.

La pareja hacia cola para la siguiente atracción con la cabeza baja, mientras Marie no podía aguantar la risa. Al salir del bar se percataron de que una gran pantalla había grabado y reproducía por, al menos, segunda vez, la canción que los dos hámsters habían cantado. Prácticamente a cada paso que daban, otros hámsters les paraban para sacarse fotos, felicitarles o pedirles autógrafos. La situación era embarazosa, prácticamente todo el parque les había visto cantar.

Llegó el turno de los Fran-Hams para montar en el carrusel para el que habían estado haciendo cola. La mayoría de asientos tenían forma de caballos blancos alados, pero también había alguna calabaza con forma de carroza y otros con forma de cisne. André ayudó a Bijou a montar en uno de los caballos y se sentó detrás, cubriéndola con un abrazo. Algunos hámsters que hacían cola y que habían visto la actuación les silbaron y rieron, haciendo que la pareja volviera a sonrojarse.

El resto de Fran-Hams se distribuyeron por la atracción, dejando pocos sitios libres para otros hámsters. Realmente eran un grupo muy numeroso, y eso les dificultaba entrar a algunas atracciones. Y además estaban los niños... pensaba Pierre mientras dejaba en una zona que no molestase el carro y se encaminaba a la carroza con forma de calabaza dónde Sandrine había entrado con los niños. Los pequeños saludaron a su padre con risas y se movían inquietos por el interior de la calabaza.

-Me pregunto dónde estará Navi-Ham -continuó con la conversación que mantenía con su esposa el hámster, una vez comenzó a moverse la atracción- No sabemos nada de ella desde ayer por la tarde -como si la hubiera invocado al nombrarla, la pequeña hada amarilla apareció a su derecha. Los pequeños la saludaron y trataron de cogerla, mientras ella los esquivaba sin dificultad pero tratando de seguirles el juego.

-Veo que os pillo en plena atracción -comentó en un tono somnoliento- ¿Todo bien? -preguntó.

-Ah, sí, sí... -contestó entrecortado Pierre. La mirada de Sandrine lo decía todo, la hámster intentaba no echarse a reír tras el desliz de su marido- Sólo que estábamos un poco preocupados, no te hemos visto desde ayer... -comentó. La pequeña hada bostezó.

-Perdonad, he tenido que hacer horas extra y estoy que me caigo de sueño -el pequeño Theódore agarró al hada en un descuido de la misma, y los demás niños se abalanzaron sobre ella pellizcándola y abrazándola. La hada desapareció y volvió a aparecer en el techo del carruaje, dejando sorprendidos a los niños, que rieron señalándola- Voy a hablar con André -comentó, antes de desaparecer nuevamente.

Apareció frente a la pareja: Bijou se recostaba sobre la crin del caballo alado mientras André hacia lo propio sobre la espalda de la hámster. Ambos tenían cerrados los ojos y habían olvidado la vergüenza de hacia unos segundos.

-Veo que lo del karaoke fue sólo una pequeña parte, ¿eh? -comentó picarona la hada. André se incorporó sobresaltado y Bijou también, pero más lentamente y riendo.

-Bueno, hoy hemos decidido tomarnos el día cómo una cita -comentó el hámster- Aunque con éste grupito va a ser difícil -comentó moviendo la cabeza hacia atrás, hacia sus compañeros. Su compañera rió y giró la cabeza para darle un beso. Los hámsters en cola que vieron la escena volvieron a silbar- De... de todos modos, ¿qué hay de ti, Navi-Ham? -preguntó André tras el beso, sonrojado- No hemos sabido nada de ti desde ayer por la tarde -le reprochó.

-Perdona, he estado liada -bostezó- No he podido casi dormir... -se restregó su pata derecha por el ojo- Espero que continuéis disfrutando de Ham-Ham Land, yo tengo que irme... -suspiró alicaída- Tengo un montón de trabajo hoy... -desapareció, antes de que los hámsters pudieran despedirse.

-Navi-Ham está rara... -murmuró Sophie mientras se agarraba con fuerza al caballo que montaba.

Tal como Navi-Ham deseó, los Fran-Hams continuaron disfrutando del mágico mundo de Ham-Ham Land. Decidieron montarse en una de las atracciones estrella del parque: las tazas locas; dónde André prácticamente tuvo que rogar a su hermana Marie que dejara de dar vueltas a la taza o acabaría saliiéndose de su eje. Las otras dos acompañantes, Bijou y Sophie, rieron al ver a André tan consternado. Por su parte, Pierre y Sandrine disfrutaban de un tranquilo viaje junto a sus pequeños, mientras que los gemelos reían al ver cómo Lucette y Sebas peleaban por mover la taza a una dirección u otra.

El día se presentaba muy divertido para todos los hámsters en el parque.

Otra barca con una pareja de hámsters salía del túnel y se acercaba al embarcadero.

-¿Entonces no os importa? -preguntó nuevamente Sandrine a la joven pareja.

-Por supuesto que no -contestó con una sonrisa André- Dejadnos a los niños y montad, estarán bien -la hámster asintió y se dirigió junto a su marido hacia el borde del embarcadero. Un hámster detuvo la barca que acababa de llegar y ayudó a los hámsters que habían montado a salir. Luego, ayudó a Pierre y Sandrine a montar y dejó que la barca siguiera su camino.

Los pequeños movieron los brazos y gruñeron molestos unos segundos, pero pronto se detuvo Bijou frente a ellos y les hizo algunas carantoñas, con lo que empezaron a reírse. La pareja estaba sola, los demás Fran-Hams habían ido a por helados, así que sólo ellos podían cuidar de los pequeños mientras los papás disfrutaban de un romántico viaje en el túnel del amor.

-¿Damos un paseo? -animó Bijou a su novio, posando su pata derecha sobre la izquierda de André, que sujetaba la barra del carrito dónde estaban sentados los bebés. El hámster asintió y ambos comenzaron a caminar lentamente, disfrutando del parque. No podían alejarse mucho, ya que el viaje era corto y los Fran-Hams estarían al llegar, pero aún así disfrutaron de una pequeña vuelta. Mientras André conducía el carrito, Bijou jugaba con los pequeños apareciendo por un lado u otro del carrito, o tapándose los ojos con las patitas y luego haciendo caras divertidas. Los niños reían felices, y André sonrió.

-Así que ésto es cuidar de un niño, ¿eh? -comentó el hámster. Su compañera se acercó y le guiñó un ojo.

-Vaya, qué niños más monos tienen -comentó una pareja de hámsters algo más mayor que ellos que se acercaron- No sólo cantan bien, también tienen una gran familia -aseguraron con una sonrisa, despidiéndose.

-Ah... no, no son... -André no pudo continuar la frase, ya que los hámsters habían vuelto corriendo junto al grupo del que se habían separado. Al parecer no eran el único grupo de amigos que habían decidido pasar un tiempo en Ham-Ham Land- Hay que ver, nos han confundido con... -André no pudo terminar la frase, ya que al girarse hacia Bijou ésta le dio un gran beso.

-Pues no me importaría que nos confundieran más veces -comentó con una sonrisa la hámster.

Un grupo de girasoles flotaban en el aire a una altura considerable, camino a los campos. Los Fran-Hams los observaron sorprendidos. ¿Girasoles voladores? Era lo último que esperaban ver.

-Son los girasoles mágicos de Ham-Ham Land, viajan por todos lados recabando información. ¡Lo saben todo! -anunció con orgullo Navi-Ham, apareciendo en medio del grupo de repente- Probad a preguntarles algo -animó a los Fran-Hams. Bijou se adelantó.

-¡Girasoles! -les llamó con un grito. Los girasoles se detuvieron y se movieron formando una señal de interrogación- ¿Cómo se siente André cuando está conmigo? -el hámster protestó sonrojado, y la hámster rió.

Los girasoles comenzaron a revolotear formando un circulo, y luego cambiaron su formación hasta crear un corazón enorme. La hámster se sonrojó y se lanzó sobre André, dándole un fuerte abrazo. Marie y Sebas comenzaron a reír al ver cómo André se ponía rojo como un tomate.

-¿Ah, sí? -dijo molesto el líder de los Fran-Hams- ¡Girasoles! ¿Qué hay de Marie y Sebas? -preguntó. Los hámster exclamaron molestos. Los girasoles voladores realizaron la misma operación, pero ésta vez tomaron la forma de un corazón partido. André y los Fran-Hams echaron a reír, mientras Marie y Sebas se cruzaban una mirada de vergüenza.

Navi-Ham suspiró, todos se lo pasaban bien, así que estaba bien. Decidió que era momento de irse, así que se despidió.

-¡Espera! -Sophie se acercó al hada- ¡Girasoles! ¿Qué le pasa a Navi-Ham? -la hada protestó, pero los girasoles ya habían comenzado a tomar forma. Una cara triste - ¿Estás triste, Navi-Ham? -preguntó la inocente hámster en un murmuro.

-Ah, bueno... es que... -la hada parecía contrariada.

-No puedes estar triste, Navi-Ham -exclamó Sophie- En Ham-Ham Land, todo el mundo tiene que estar alegre. ¡No hay motivos para estar triste en un lugar tan divertido! -aseguró.

Navi-Ham brilló, convirtiéndose en la humana del incidente del tren. Levantó a Sophie, y la sostuvo en sus brazos, lo que hizo que su hermano protestara. La hámster no se movió ni habló, parecía sumida en un trance, perdida en los ojos azules del hada. La hada la sostuvo con una pata mientras con la otra pasó su varita dorada por encima de la cabeza de la hámster. Sonrió, y la dejó bajar.

-Realmente tu inocencia es muy especial, pequeña Sophie -anunció con una melodiosa voz. André seguía protestando, pero la hámster le miró con una sonrisa.

-No pasa nada, hermanito, está bien -se giró y miró al hada humana- Navi-Ham quiere que la ayude con un pequeño problemita que tiene, ¿verdad? -trató de asegurarse.

-Eso es -volvió a su forma de pequeña hada hámster.

-¡Pero...! -por fin parecía que Navi-Ham iba a hacerle caso, ya que se giró hacia él- Sophie es muy pequeña, y está bajo mi protección. ¡No quiero que se vea involucrada en nada peligroso! -exclamó hecho una fiera. Sophie le agarró del brazo derecho y le dirigió una mirada tranquilizadora.

-Hermanito, te agradezco que te preocupes por mi, pero, de verdad, no es nada malo... Yo quiero ayudar a Navi-Ham... porque así dejará de estar triste, y entonces todo estará bien -explicó. El hámster suspiró y se disponía a explicar a su hermana los peligros que podía correr cuando Navi-Ham habló.

-Simplemente necesito que Sophie me ayude a recargar la Pipa del Tiempo -explicó- Gracias a Sophie habéis podido llegar a Ham-Ham Land a través de una de las puertas mágicas, y también gracias a ella Ham-Ham Land será salvado -anunció.

-¿¡Pero porqué tiene que meterse Sophie en éstos problemas?! -André parecía realmente molesto. No iba a permitir que su hermana se pusiera en peligro- Ella sólo quiere divertirse... -murmuró.

-André, te doy mi palabra... no, la de todo el parque, de que Sophie no sufrirá ningún daño. Sólo tiene que acercarse al Altar del Tiempo, abrir la puerta y tocar la Pipa del Tiempo. Con éso, Ham-Ham Land podrá seguir siendo un lugar dónde el tiempo no transcurre -parecía molesta al tener que explicar todo ésto- No es algo que suela hacerse a menudo, pero... Os permitiré acompañarnos, si así lo deseáis -aseguró.

-Partes de que te voy a dejar llevarte a Sophie a vete a saber dónde para “recargar” una pipa mágica -espetó André. Sophie le agarró de ambos brazos y le zarandeó.

-¡Hermano, no seas cabezón! -André se sorprendió al escuchar a su dulce hermanita decir esas cosas- Yo... quiero ir. Quiero ayudar a Ham-Ham Land. Quiero que todos sean felices, hermanito -aseguró la hámster. Su hermano le puso la pata derecha en la cabeza y la miró a los ojos.

-Está bien... pero prometeme que no harás nada peligroso, ¿vale? -aceptó en tono reconciliador. Sophie asintió y se giró hacia Navi-Ham- 

-Podemos irnos, Navi-Ham -la hada asintió y se puso a dar vueltas en circulo sobre el grupo. Un pequeño polvo dorado caía sobre sus cabezas, pero parecía disolverse antes de contactar con los Fran-Hams. En escasos segundos, desaparecieron del camino en el que se encontraban y aparecieron en una estancia cuadricular, sin paredes. Todo era oscuridad, no se veía el Sol y tampoco había ninguna lampara, pero la luz iluminaba el cuadrado. En el medio del mismo, un libro cerrado semejante al que les había llevado hasta allí, pero mucho más pequeño. Y frente a él, en el borde del cuadrado, una enorme puerta de metal con relieves parecidos a los de la puerta que les había llevado a Ham-Ham Land.

-Bienvenidos al Altar del Tiempo -anunció Navi-Ham, de nuevo en su forma de hada humana.

